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1. Introducción 

 
Se sabe que el Horizonte Medio es un período en el que se distribuyen materiales 

culturales con rasgos estilísticos particulares en una amplia área de los Andes: el llamado 
estilo Wari (Menzel 1964). Al mismo tiempo, coexisten otros productos que le acompañan 
con frecuencia; uno de ellos es la cerámica hecha de caolín de la cultura Cajamarca, la cual 
se desarrolló en la sierra norte del Perú. Eso indicaría, según algunos investigadores, que 
hubo una alianza entre Wari y Cajamarca (Castillo 2012: 59; Shimada 1994: 251).1 Sin 
embargo, no hemos podido entender la relación entre estas entidades políticas, ya que, desde 
hace mucho tiempo, se carece de evidencia directa que indique la presencia wari en ese 
territorio. 

Nuevos descubrimientos en el sitio arqueológico de El Palacio (Figura 1) evidencian la 
presencia de un centro administrativo wari en el valle de Cajamarca (Watanabe 2011, 2014, 
2016). Además, se sabe que la cerámica wari se limita a la zona cerca de El Palacio en el 
valle de Cajamarca (Watanabe 2002). En este sentido, hay un paralelo entre el Período Inca 
y el Período Wari en esta región, ya que es difícil encontrar evidencias incas además de un 
centro administrativo (tampu) y un camino en el valle de Cajamarca ya documentados 
(Watanabe 2015). 

Por otro lado, el Horizonte Medio se caracteriza por la diversidad de los materiales 
culturales, como lo evidencia la cerámica hallada en contextos funerarios o no funerarios, y 
de ofrenda (cf. Jennings [ed.] 2010; Giersz & Makowski [eds.] 2016). Por ejemplo, en El 
Palacio aparecen tiestos foráneos —como wari, de la costa norte, de la costa central, entre 
otros—, además de ejemplares cajamarca. La mayor parte de la cerámica foránea se 
encuentra en forma de tiestos dispersos en casi todos los estratos y no se limita a un contexto 

                                                   
1 Shimada escribe lo siguiente: «The Wari may well have formed an alliance with the Cajamarca polity 
sometime during Epoch 1B to conquer the northern North Coast or for the latter to carry out inferred 
conquest and administration with the former’s backing during Epoch 2A». 
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especial, como puede ser una tumba u ofrenda. Además, se puede decir que aumenta la 
diversidad de tipos de la cerámica de la misma cultura Cajamarca en el Horizonte Medio en 
comparación con los períodos anteriores. En la fase Cajamarca Medio A (550/600-750 d.C.), 
inmediatamente antes de la llegada de los wari, la cerámica elaborada a base de caolín 
decorada se limita al tipo Cajamarca Cursivo Clásico (Watanabe 2009); por otro lado, la 
diversidad de tipos de la cerámica de caolín aumenta en la fase Cajamarca Medio B 
(750-850 d.C.), después de la llegada de los wari (Watanabe 2016). 

 En el Horizonte Medio se puede observar una uniformidad en la cultura material, como 
lo indican la arquitectura (Isbell 1991), la cerámica, el uso de la obsidiana y de la concha 
Spondylus, a la vez que una diversidad (heterogeneidad), representada en los tipos de 
cerámica y las estructuras funerarias. Este artículo considera la uniformidad y la diversidad 
del Horizonte Medio sobre la base de datos procedentes de excavaciones y prospecciones en 
la sierra norte. Los datos de la cultura Wari no son homogéneos regional ni temporalmente; 
es necesario establecer una cronología detallada de la cerámica para discutir el cambio 
sociocultural durante el Horizonte Medio. El caso de Cajamarca es ideal para este objetivo, 
ya que la cerámica elaborada a base de caolín presenta cambios notables diacrónicamente 
(Reichlen & Reichlen 1949; Terada & Matsumoto 1985; Watanabe 2009). 

A continuación se tratará de la clasificación de los contextos asociados a la cultura Wari y, 
luego, se presentarán los datos provenientes de excavaciones del sitio de El Palacio con el 
objeto de discutir la cronología cerámica. Sobre la base de la nueva cronología cerámica se 
examinará la distribución de los sitios del Horizonte Medio en Cajamarca. Por último, se 
resume la discusión y se tienen en cuenta las características del Horizonte Medio con un 
enfoque en la relación entre la uniformidad y la diversidad de los materiales. 

 
2. Clasificación de los sitios wari 

 
Antes de explicar los datos procedentes de Cajamarca, quisiera tratar la clasificación de 

los sitios provinciales wari. Por conveniencia, aquí tratamos los sitios en los que se 
recuperaron materiales de esa etapa. Hay, por lo menos, tres categorías de contextos wari: a) 
centro administrativo, b) tumba y c) ofrenda. 

A pesar de que falta refinar la definición de «centro administrativo», este trabajo trata 
como tal a los sitios con patrón arquitectónico wari de gran escala que tienen cerámica wari 
asociada. Existen estudios sobre la arquitectura de los centros administrativos wari (Isbell & 
McEwan [eds.] 1991) y se sabe que existen dos tipos de arquitectura wari. El primero, el 
centro administrativo del tipo 1, es el más representativo. Tiene un patrón denominado 
Orthogonal Cellular Architecture Horizon por William H. Isbell (1991), y sus ejemplos son 
Pikillacta, Viracochapampa, Azángaro y Jincamocco. Por otro lado, hay arquitectura wari 
sin planificación ortogonal celular (centro administrativo tipo 2) como, por ejemplo, en los 
sitios de Conchopata, en Ayacucho (Isbell 2009), Cerro Baúl, en Moquegua (Williams 2001), 
Honcopampa, en el Callejón de Huaylas (Isbell 1989; Tschauner 2004) y, posiblemente, 
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Huaro, en el Cuzco (Glowacki 2002, 2014; Zapata 1998). Estos presentan rasgos 
arquitectónicos típicos, como las estructuras para el control del acceso, pero carecen de los 
muros perimetrales grandes y de la división interior que creaba espacios con la misma 
organización modular; las unidades arquitectónicas están separadas y se observa una 
variedad arquitectónica que incluye a las estructuras funerarias. Isbell la llama «arquitectura 
irregular acumulativa» (2013). Lo interesante es que los edificios con planta en forma de 
«D» (Cook 2001), un rasgo wari que es popular en la capital Huari y en Conchopata, 
Ayacucho, se han documentado solo en el segundo tipo de centros administrativos en las 
provincias, como Cerro Baúl y Honcopampa. Como se discute más adelante, El Palacio 
pertenecería al segundo tipo de arquitectura, por lo que existe la posibilidad de que exista un 
edificio con planta en forma de «D» que aún no se ha encontrado. 

Los centros administrativos wari contrastan con los tampus (centros) incas. Los centros 
administrativos incas tienen un trazado abierto, es decir, se puede ingresar y salir libremente 
(Morris & Thompson 1985). Por otro lado, los centros wari tienen una planificación muy 
cerrada, se controla el acceso y no es posible orientarse de manera acertada al interior 
debido a sus trazados arquitectónicos y grandes dimensiones. 

También se puede hacer un contraste entre las formas rituales wari e inca.2 Gran parte de 
la cerámica inca se ha recuperado en tampus, y la mayoría estaba destinada para el consumo 
de chicha y comida en fiestas y rituales. En estos se necesitaban bastantes recipientes, ya 
que eran para todos los participantes. Por otro lado, la cerámica wari es muy escasa en los 
centros administrativos, donde la mayor parte de la cerámica es local (cf. Schreiber 1992). 
Probablemente eso se debería al hecho de que la cerámica wari era de uso exclusivo de 
determinados individuos, tales como gobernantes o sacerdotes wari, y que gran cantidad de 
vasijas decoradas fueron quebradas de manera intencional, por lo que no se sabe si su 
iconografía pudo haberse observado durante largo tiempo. Las características de los rituales 
presentan un paralelo respecto de los patrones arquitectónicos y la cantidad de cerámica. En 
el caso del ritual inca, un gran número de personas podían participar en un tampu, mientras 
que en el contexto wari la cantidad de participantes se limitaba a individuos específicos. En 
el sitio de El Palacio la mayor parte de cerámica recuperada es de la cultura Cajamarca 
(Watanabe 2011, 2014, 2016). Cerámica cajamarca también se ha recuperado de otros sitios 
wari, como Huari, Conchopata y Espíritu Pampa, en el departamento del Cuzco (Knobloch 
2016; Watanabe 2002).  

La cerámica cajamarca se distribuyó en un área amplia durante la época wari, de manera 
parecida a lo que ocurrió con la cerámica chimú en el Período Inca (Moore & Mackey 2008: 
                                                   
2 Tom Cummins hace la interesante observación siguiente: «In Quechua first-person pronouns we find a 
linguistic correlate to this type of design as it expands from one to the whole and vice versa. The Quechua 
word for “I” is noqa. The first-person plural is formed from noqa / I, which is not unusual. There are, 
however, two forms of the first-person plural: noqayku “we [exclusive]” and noqanchis “we [inclusive].” 
What this means in terms of self-expression is that the very way in which the plural is formed indicates the 
importance of individual identity in relation to groups. Hence, every member can situate himself or herself as 
ego in relation to discrete membership in a collectivity of some formation in distinction to others and at the 
same time define self as a part of the other» (Cummins 2015: 192, note 12). 
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801). No existe otro caso similar, por lo que la cerámica cajamarca es clave para entender el 
sistema de dominio wari. Frances Hayashida y Natalia Guzmán (2015: 299-300) llaman la 
atención sobre el hecho que los materiales del estilo Chimú (cerámica y tejido) se 
distribuyeron en su ámbito más amplio durante el Período Inca e interpretan que su 
población debía producir cerámica de su propio estilo para demostrar la obligación laboral a 
la que estaba sujeta. Su postulado nos hace recordar que los incas prohibieron a los grupos 
étnicos cambiar su tocado o vestido cuando eran trasladados a otros lugares (Cieza de León 
1553: cap. 93; 1995: 260; Cobo 1653: libro 12, cap. 24; 1964: 113). Esto es muy llamativo 
para entender la razón por la que se distribuyó la cerámica cajamarca en el Horizonte Medio 
a pesar de que se deben separar dos aspectos: cómo se usaba la cerámica en los centros y 
cómo se producía la cerámica. Además, sería posible reconstruir la composición de la 
población sobre la base de la cerámica presente en los centros administrativos wari, lo cual 
es difícil para el caso inca (D’Altroy 2005: 269; 2015: 114). 

La segunda categoría de contextos con objetos wari asociados en las provincias son las 
tumbas y cementerios. En los centros administrativos del tipo 2 (arquitectura irregular 
acumulativa) se han documentado varios tipos de contextos funerarios, por lo que es 
necesario diferenciar las tumbas asociadas a los centros administrativos y las no asociadas a 
ellos. Hay, por lo menos, dos tipos de contextos funerarios populares en las provincias: el 
primero está representado en la forma de cámaras o fosas subterráneas (o semisubterráneas), 
lo que se puede ver, por ejemplo, en San José de Moro, en la costa norte (Castillo 2001a, 
2001b, 2012; Castillo et al. 2014), Espíritu Pampa, en el departamento del Cuzco (Isbell 
2016; Knobloch 2016), y Pachacamac (Uhle 1991 [1903]) en el valle de Lurín; el segundo lo 
conforman las chullpas (torres funerarias) como, por ejemplo, las halladas en Chinchawas 
(Lau 2010, 2014), Wilkawain e Ichik Wilkawain (Paredes 2016), en el Callejón de Huaylas. 
En estas, los fragmentos wari siempre aparecen junto a otros tipos de cerámica y no existe 
correspondencia directa entre el tipo de contexto funerario y la cerámica recuperada al 
interior. Queda por definir, además, a qué grupo étnico pertenecen los individuos enterrados, 
es decir, su filiación cultural. 

Las cámaras o fosas subterráneas o semisubterráneas de San José de Moro y Espíritu 
Pampa son famosas, pero de igual modo se ha documentado una cámara semisubterránea en 
el sitio de El Palacio (Watanabe 2011). Este tipo de tumba se parece a las halladas en la 
capital, Huari, como las existentes en los sectores de Cheqo Huasi (Benavides 1991) y 
Mongachayuq Moqo (Pérez 1999). 

Por otro lado, parece que las chullpas no se limitaban a un grupo específico, sino que 
fueran utilizadas por varios grupos y continuaron hasta la época inca en algunos lugares; sin 
embargo, no hay chullpas en la capital. Es importante buscar indicadores cronológicos para 
las chullpas con el fin de definir si son del Horizonte Medio, del Período Intermedio Tardío 
o del Horizonte Tardío. En el caso de Cajamarca aparecen chullpas en el Horizonte Medio 
— como en Paredones (Figura 1; Watanabe 2014) y Balconcillo ubicado cerca de Kuntur 
Wasi (Figuras 2, 3)— y, al mismo tiempo, hay del tipo «ventanilla» como en Otuzco, 
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Combayo y Tumbadén (Figuras 2, 4). De este modo, se podría decir que la diversidad de 
contextos funerarios aumentó en el Horizonte Medio, pero aún no sabemos la relación entre 
las ventanillas, las chullpas, y los tipos de contextos funerarios autóctonos de la cultura 
Cajamarca. 

La tercera categoría de evidencia wari provincial es la ofrenda (sin entierro o con 
entierro) pero los casos de sitios y contextos de esta categoría son esporádicos. Se han 
encontrado ofrendas, por ejemplo, en Cerro Amaru (J. R. Topic & T. L. Topic 1992), en 
Huamachuco; Ayapata (Ravines 1968, 1977), en Huancavelica; Chimú Capac, en el valle de 
Supe (Menzel 1977), y Huaca del Sol, en el valle de Moche (Uhle 1998 [1913], 2014), entre 
otros complejos. Lo importante es que la mayoría de las ofrendas se hacen en sitios ya 
abandonados, es decir, que ya no funcionaban como tales (McEwan 2012: 255). Por ejemplo, 
Chimú Capac fue un sitio formativo (Valkenier 1995) y estaba abandonado en el Horizonte 
Medio; Cerro Amaru ya se había abandonado cuando se colocaron ofrendas wari, y Huaca 
del Sol funcionó hasta 800 d.C., cuando se realizó una ofrenda con cerámica wari. 
Probablemente el caso de Cerro de Oro, en el valle de Cañete, obedece al mismo patrón 
también (Fernandini & Alexandrino 2016; Fernandini & Ruales 2017). Como en el caso de 
las tumbas, la cerámica wari aparece junto con otros tipos de cerámica. En la costa se han 
encontrado ofrendas con entierros en Huaca del Sol (Uhle 1998 [1913], 2014), y Huaca 
Tello, complejo de Cajamarquilla, en el valle del Rímac (Sestieri 1971). Sería necesario 
separar las ofrendas con entierros de las que no los tienen asociados y examinar a qué 
corresponde esa diferencia. Además, se debe considerar si el individuo del entierro 
corresponde a un sacrificio a la manera del capac hucha o a un individuo importante. 

El control ideológico por los wari fue una costumbre parecida a la de los incas, pero su 
manejo fue diferente. Los incas llevaban las huacas locales a la capital, a lo que podría 
considerarse como tomar a las huacas como «rehenes» (Cobo 1653: libro XI, cap. 23; 1964: 
110; Garcilaso 1609: lib. V, cap. 12; 2009: fol. 110r). Por otro lado, en el caso wari se 
realizaban ofrendas en lugares especiales para la gente local (McEwan 2012: 255). Además, 
parece que, por medio de ello, los lugares se convertían en huacas o se reconocían como 
tales. A este tipo de colocación de ofrendas en los sitios antiguos podría llamársele 
«conversión en huacas» (cf. Swenson 2011) con el fin de contrastarlo con el caso inca. 

Estas tres categorías de sitios con la presencia de materiales wari no son excluyentes entre 
sí. Por ejemplo, en el centro administrativo de Pikillacta, en el Cuzco, se encontró una 
ofrenda importante (Tuni & Tesar 2011); existen, de igual modo, tumbas en los centros de 
Huaro, en el departamento del Cuzco (Zapata 1998), y en El Palacio (Watanabe 2011, 2014). 
En apariencia, se advierte diversidad en la arquitectura, la cerámica y los contextos 
funerarios en el Horizonte Medio y nos queda explicar el mecanismo que generaba la 
diversidad de los materiales culturales. La interacción es, por sí misma, un fenómeno y no 
un mecanismo. A continuación se presentan los datos procedentes de excavaciones en El 
Palacio para considerar tanto la uniformidad como la diversidad presentes en el Horizonte 
Medio. 
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3. Excavaciones en El Palacio 

 
Excavamos el sitio de El Palacio en tres temporadas (2008, 2010 y 2012). Se trata de un 

centro administrativo wari ubicado en el departamento de Cajamarca, a aproximadamente 
2750 msnm (Figuras 1, 5). Aquí presentaremos datos e interpretaciones preliminares con el 
fin de tratar los temas de la uniformidad y la diversidad, así como la dinámica social durante 
el Horizonte Medio. 

Se pudo determinar que un edificio en el sector A, parecido a los que hay en los centros 
administrativos de tipo ortogonal, se construyó en la primera parte de la fase Cajamarca 
Tardío (950-1200 d.C.), pero se abandonó sin concluirse (Watanabe 2011). El núcleo del 
sitio de El Palacio (sector B) se ubica unos 500 m al sur de este edificio, pero desconocemos 
su trazado total, ya que la mayor parte de la arquitectura está enterrada bajo la superficie. La 
arquitectura de la parte donde intervenimos presenta rasgos wari, como muros anchos de 
hasta 1,40 m, estructuras para el control del acceso y cámaras funerarias semisubterráneas. 
Además, se confirmó la realización de renovaciones arquitectónicas, como en el caso de 
Huari (Isbell et al. 1991), lo que contrasta con otros centros, como Pikillacta (McEwan [ed.] 
2005), que mantuvo su trazado inicial y fue ampliado horizontalmente.  

Pudimos profundizar hasta la capa estéril en algunas partes y se confirmó que este sitio se 
estableció en un lugar sin ocupación previa. Comenzó a construirse en la fase Cajamarca 
Medio B y no existe continuidad desde la arquitectura anterior, de la fase Cajamarca Medio 
A. El primer contacto entre los wari y los cajamarca podría remontarse a fines de la fase 
Cajamarca Medio A, ya que hay cerámica del tipo Cajamarca Cursivo Clásico en 
Huamachuco, al sur del valle de Cajamarca (Thatcher 1972, 1975), y esto podría estar 
asociado a la construcción de Viracochapampa, un centro administrativo wari (J. R. Topic 
1991: 163; J. R. Topic & T. L. Topic 2001: 206; T. L. Topic & J. R. Topic 1984: 56), pero, 
hasta el momento, no hemos obtenido evidencias directas de la fase Cajamarca Medio A en 
El Palacio. En otros sitios, como San José de Moro, hay cerámica del tipo Cajamarca 
Cursivo Floral (de la fase Cajamarca Medio B) asociada a cerámica chakipampa (Castillo 
2001a, 2001b), pero la mayor parte de la cerámica wari en El Palacio es del estilo Atarco y 
no del Chakipampa. De este modo, queda por definir la relación cronológica entre estos dos 
estilos wari (Isbell 2018). 

Se han encontrado tiestos polícromos wari en varios estratos, lo que significa que la 
cerámica wari no está limitada a contextos específicos, como las tumbas o las ofrendas. La 
mayoría de la cerámica wari es del estilo Atarco y eso concuerda bien con la aparición de 
botellas con dos picos conectados por un asa puente cintada (Figura 6), la cual fue una 
forma popular en la costa sur desde la cultura Paracas (800-100 a.C.). Al norte del río 
Jequetepeque esta forma aparece en el Horizonte Medio y prosigue en la fase Sicán Medio 
(950-1100 d.C.), mientras que al sur del río Moche se mantuvo la tradición de asa estribo 
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hasta la cultura Chimú y el estilo Chimú-Inca. De esta manera, es razonable pensar que la 
ruta de los wari para llegar a la costa norte habría sido a través de Cajamarca. 

El repertorio de elementos arquitectónicos en El Palacio es variado (Figura 7). Hay 
tumbas, nichos, pozos, corredores, canales y un espacio amplio a manera de plaza o patio 
(Figura 8). No existe unidad arquitectónica modular, sino, más bien, una peculiaridad o 
singularidad en cada unidad arquitectónica a pesar de que obedecen a la misma orientación y 
no son independientes ni están separadas entre sí. Todavía no sabemos acerca de su trazado 
total y la ubicación de cada unidad arquitectónica al interior del plano integral del sitio. Hay 
posibilidad de que el sector B sea un lugar muy especial dentro del área de El Palacio, ya 
que carece de formalidad y existen renovaciones arquitectónicas que incluyeron 
modificaciones en los canales (Figura 9). Sin embargo, en el sector C (en la parte alta al pie 
del cerro Kolguitín) también hallamos evidencias de renovaciones de arquitectura, lo que 
incluía a los canales. La diversidad arquitectónica es una característica de El Palacio; podría 
tratarse de un ejemplo de los sitios con «arquitectura irregular acumulativa», por lo que 
existe la posibilidad de que haya un edificio con planta en forma de «D» al interior. 

Hasta el momento se ha culminado el análisis de la cerámica y se ha establecido una 
nueva tipología y cronología con base en fechados radiocarbónicos (Watanabe 2016). La 
cronología de la cerámica decorada se resume en la Tabla 1. 

 
Fase Tipo 
Cajamarca Medio A (600-750 d.C.) Cajamarca Cursivo Clásico 
Cajamarca Medio B (750-850 d.C.) Cajamarca Cursivo Floral, Cajamarca 

Costeño, Cajamarca Rojo Pintado 
Cajamarca Medio C (850-950 d.C.) Cajamarca Cursivo Floral (trípode hueco, 

acabado tosco), Cajamarca Costeño, 
Cajamarca Rojo Pintado, Cajamarca 
Negro y Anaranjado, Cajamarca Rojo y 
Negro (no pulido) 

Cajamarca Tardío (950-1200 d.C.) Cajamarca Semicursivo, Cajamarca Negro 
y Anaranjado, Cajamarca Rojo y Negro (no 
pulido) 

Tabla 1. Las fases Cajamarca y los tipos de cerámica correspondientes (elaboración de la tabla: Shinya 

Watanabe). 

 
Gracias a la nueva cronología podemos entender en detalle la dinámica social en 

Cajamarca durante el Horizonte Medio. En primer lugar se incrementó la variedad de tipos 
de cerámica decorativa durante el Horizonte Medio. Por ejemplo, los tipos Cajamarca 
Costeño y Cajamarca Rojo Pintado aparecen en la fase Cajamarca Medio B; luego, en la 
fase Cajamarca Medio C, aparece el tipo Cajamarca Negro y Anaranjado, que era 
considerado dentro de la fase Cajamarca Tardío anteriormente (Terada & Matsumoto 1985). 
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Además, la cerámica que muestra la fusión entre rasgos wari y cajamarca es interesante. 
Hasta el momento, este tipo de cerámica solo se ha documentado en El Palacio en lo que 
respecta al valle de Cajamarca y no se ha reportado su presencia en las prospecciones 
realizadas por Daniel G. Julien (1988) ni por Yuji Seki (Seki & Tejada 2003; Seki & Ugaz 
2002; Seki et al. 2001). La cerámica de caolín que incorpora elementos wari es un indicador 
de dicha fusión; por ejemplo, hay, entre otras formas, un vaso quero (Figura 10), tazas 
decoradas con motivos de chevrones (Figura 11), un tazón grande con base plana que 
presenta diseños en el interior parecidos a los del estilo Wamanga (Figura 12), una taza con 
el diseño de la chacana o cruz andina (Figura 13). Además, se ha encontrado cerámica del 
estilo Wari Local: más de siete pares de vasos quero grandes con una banda horizontal 
sobresaliente en la parte media del cuerpo fueron depositados en una ofrenda. 

 
4. Sitios arqueológicos del Horizonte Medio 

 
Según la nueva tipología y cronología cerámica de El Palacio, existen muchos sitios 

correspondientes al Horizonte Medio en el valle medio y alto de Jequetepeque. Sin embargo, 
estas carecen de cerámica polícroma wari. Además, como se mencionó anteriormente, 
durante el Horizonte Medio aparecen nuevos tipos de contextos funerarios, como chullpas y 
ventanillas. 

Lo más importante es la presencia de chullpas: no se han documentado en el mismo valle 
de Cajamarca, sino en sus alrededores. En Paredones, ubicado en el valle medio de 
Jequetepeque, excavamos cinco chullpas y la cerámica asociada no es solamente de la 
cultura Cajamarca, sino también de otros estilos, como Tiwanaku y Cajamarca Costeño 
(Watanabe 2014). Sin embargo, no hallamos cerámica polícroma del estilo Wari, por lo que 
la composición de la cerámica es distinta del caso de las chullpas en el Callejón de Huaylas 
(Lau 2005, 2010, 2014; Paredes 2016; Paredes et al. 2001). El hecho de que no haya 
chullpas en el valle de Cajamarca, centro de producción de cerámica a base de caolín, hace 
necesario buscar su origen fuera de él. Los materiales de Paredones presentan fechados 
radiocarbónicos alrededor de 800 d.C., lo que lo hace contemporáneo con las chullpas de 
Chinchawas del Callejón de Huaylas (Lau 2005). Otros sitios con presencia de chullpas, 
como Huaquillas, en el valle alto del Jequetepeque, y Las Paltas, en el valle de San Miguel 
(un tributario del río Jequetepeque), no han sido excavados hasta la actualidad (Figura 2). 

De este modo, podemos decir que existen chullpas con cerámica wari asociada (por 
ejemplo, en Ichik Willkawain, Callejón de Huaylas) y chullpas sin ella (como en Paredones, 
Cajamarca). El aspecto más intrigante es la presencia de cerámica con elementos tiwanaku 
en Paredones (Watanabe 2014); hasta el momento no tenemos una propuesta clara para 
explicar su presencia en Cajamarca. Sin embargo, en la sierra norte del Perú tenemos 
evidencias esporádicas de los materiales de origen boliviano desde el Período Formativo, 
como lo indica la presencia de lítico de sodalita del Cerro Sapo de Cochabamba en la tumba 
4 debajo de la plataforma central de Kuntur Wasi alrededor de 800 a.C. (Kato 2014). Isbell 
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(1991: 306) manifiesta la posibilidad de la presencia de albañil tiwanaku en la capital Huari, 
trasladado del altiplano. Me ocurre la idea de que hubo especialista del origen foráneo, por 
ejemplo, metalúrgico, ya que hay una cantera de cobre y plata cerca de Paredones. Se sabe 
que la composición de objeto de metal wari difiere de la de la cultura Tiwanaku (Lechtman 
2003), por lo que sería útil analizar la composición química de los objetos de metal de 
Paredones para entender el significado de la presencia de cerámica con elementos tiwanaku 
en este territorio. 

Además, en la región de Cajamarca se han documentado varias tumbas (chullpas) 
ubicadas en farallones y precipicios, algo semejante a lo que se presenta en la Laguna de los 
Cóndores, en Chachapoyas, del Período Inca (Guillén 2002). Por ejemplo, en Balconcillo 
(Figuras 2, 3), ubicado cerca de Kuntur Wasi, hay chullpas de dos pisos con cerámica del 
tipo Cajamarca Cursivo Floral (Raúl Cholan, comunicación personal 2005). 

En el valle de Cajamarca y sus alrededores hay ventanillas, como en los sitios de 
Tumbadén, Jangalá, Combayo y Ojos, entre otros (Figura 2). A pesar de que no se han dado 
excavaciones científicas hasta ahora, se piensa que las ventanillas corresponden al Horizonte 
Medio, ya que aparece cerámica de esta etapa en el sitio de Ventanillas de Otuzco, cerca de 
El Palacio. Vale mencionar que, en Ojos (Figura 14), los lugareños han recuperado varios 
objetos que datan, probablemente, del Horizonte Medio. Uno de ellos es un unku con 
mangas (Figura 15).  

En Chota, al norte del valle de Cajamarca, existen varias chullpas (Shady & Rosas 1977), 
monolitos con iconografía recuay (Isbell 1997), así como monolitos con la representación de 
un personaje que portan un tocado con cuatro puntas. Algunos monolitos y otros materiales 
están guardados en el Instituto de Educación Superior Pedagógico en Chota (Figura 16). La 
mayor parte de la cerámica depositada en ese local es del tipo Cajamarca Negro y 
Anaranjado, que comenzó a producirse en la fase Cajamarca Medio C y continuó, por lo 
menos, hasta la primera parte de la fase Cajamarca Tardío. En la fase Cajamarca Medio C, la 
pasta de caolín del tipo Cajamarca Cursivo Floral se vuelve más tosca y aparece la base de 
tipo trípode, mientras que en el caso del tipo Cajamarca Negro y Anaranjado se usa caolín 
de buena calidad y no se emplea ese tipo de base, por lo que se piensa que este tipo de 
cerámica podría haber incorporado elementos foráneos. En la década de los cuarenta, los 
estudiosos franceses Reichlen lo llamaron ‘negro y rojo, negro y anaranjado tiahuanacoide 
figurativo’ (Noir et rouge, noir et orangé tiahuanacoïde figuratif) (Reichlen & Reichlen 
1949); posteriormente, Terada y Matsumoto (1985) lo redenominaron Cajamarca Negro y 
Anaranjado, quitándole la referencia a la cultura Tiwanaku ya que ellos postulaban que los 
motivos zoomorfos, como el felino, eran una continuación de la cultura Cajamarca. 
Quisiéramos reconsiderar aquí este tema. 

La mayoría de los motivos zoomorfos en la cerámica del tipo Cajamarca Negro y 
Anaranjado están dentro de marcos divididos en la parte interna de los platos. Siempre 
aparecen de perfil y, en algunos casos, hay series de estos motivos de perfil que miran hacia 
la derecha e izquierda. En otros hay un rostro que muestra los perfiles derecho e izquierdo al 
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mismo tiempo (Figura 17; Reichlen & Reichlen 1949: figura 11-C, F). Llama la atención 
una pieza guardada en el Museo de Cabana, en el departamento de Áncash, donde se ubica 
el famoso sitio de Pashash (Figura 18; Lau 2014: figura 11). En ella aparecen dos perfiles 
conectados por tres rombos que nos recuerdan al diseño Serpiente de Ayacucho de la cultura 
Wari (Knobloch 2012: 126; Menzel 1964), mientras que el diseño de dos cabezas zoomorfas 
sería una versión sin cuerpo y simplificada de la Serpiente de Ayacucho. Si la hipótesis que 
se presenta es válida, la cerámica del tipo Cajamarca Negro y Anaranjado tiene relación con 
la cultura Recuay e incorpora elementos recuay-wari; ello resulta en una Serpiente de 
Ayacucho deformada por sus rasgos, y que se asocia a las chullpas en la zona de Chota.  

En resumen, se puede decir que se incrementó la diversidad cultural tanto en la cerámica 
como en los tipos de contextos funerarios en el Horizonte Medio. Por lo menos se sabe que 
no existe correspondencia directa entre la cerámica y los contextos funerarios. En las 
chullpas hay cerámica de los estilos Wari y Cajamarca, entre otros; sin embargo, no se ha 
determinado qué variedad de cerámica estaba asociada a las ventanillas. Esta diversidad se 
debe a una interacción activa o movimiento poblacional y queda pendiente explicar la razón 
o trasfondo social detrás de ello.  

A continuación vamos a considerar la situación de la costa norte para contextualizar los 
datos de Cajamarca. Izumi Shimada (1994: 251) menciona que existen tres rutas importantes 
entre la costa y sierra para la época wari: los valles de Jequetepeque, Huarmey y, 
posiblemente, Santa. Al parecer, el río Jequetepeque era una importante ruta para descender 
desde Cajamarca hacia la costa norte y en San José de Moro aparece la evidencia más 
temprana de contacto con Wari en la costa norte. Desde el punto de vista de la sierra de 
Cajamarca, la situación del área de Lambayeque es importante, sobre todo a partir de los 
datos de Santa Rosa de Pucalá (Figura 1; Bracamonte 2015). Los materiales cajamarca de 
Santa Rosa de Pucalá son de la fase Cajamarca Medio B, mientras que la cerámica 
cajamarca encontrada en la Huaca del Sol del sitio de Moche corresponde a la fase 
Cajamarca Medio C (Uhle 1998 [1913]; 2014: figuras 74, 75). Existe la posibilidad de que 
los wari avanzaran primero desde el curso del río Jequetepeque al norte, para luego dirigirse 
al sur en la costa norte. Se debe mencionar que en Lambayeque se han documentado 
elementos wari en Huaca Bandera (Figura 1), con personajes en vuelo con un quero en su 
mano (Curo & Rosas 2014; Narváez 2011: 44). Por otro lado, queda por revisar si existen 
elementos wari en las pinturas murales de Huaca Facho (Figura 1), tal como insiste Donnan 
(1972). 

Con anterioridad hemos propuesto que hubo un cambio estratégico wari en la sierra norte 
del Perú (Watanabe 2009). Es decir, cuando se estaba construyendo Viracochapampa en 
Huamachuco, el río Moche era o iba a ser la ruta más importante que conectara la sierra con 
la costa. Según los Topic, dicho sitio se abandonó alrededor de 700 d.C. (J. R. Topic & T. L. 
Topic 2001). Queda por definir su fechado de inicio y abandono, pero lo importante aquí es 
que El Palacio comenzó a construirse —o por lo menos funcionaba— después del supuesto 
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abandono de Viracochapampa. Acerca de este asunto, Katharina Schreiber (2001: 88) 
escribe que:  

 
«And what of Viracochapampa? Why was it never finished? It is clear that Wari 
changed strategies, perhaps when the local rulers agreed to collaborate. The site 
was no longer needed. But perhaps it had actually served an important purpose; 
construction of Viracochapampa in plain site of the Huamachuco capital was a 
direct and open threat to the locals: capitulate or be taken over. The Inka did just 
this when they built "Little Cuzco" on the central coast» 

 
Es decir, Viracochapampa ya no era necesario y permaneció sin concluirse. Para el caso 

inca se tomó el ejemplo de Incahuasi, en el río Cañete (Hyslop 1985): después de la 
conquista de los guarco, ya no se necesitaba su infraestructura estatal. Por su parte, Theresa 
L. Topic y John R. Topic (2010: 201) no están de acuerdo con la interpretación de Schreiber, 
pero los fechados de El Palacio concuerdan bien con la propuesta de esta autora. Entonces, 
¿a qué obedeció el abandono de Viracochapampa? ¿cumplió algún objetivo? A nuestro 
parecer, la ruta a lo largo del río Jequetepeque se volvió más importante, por lo que se 
abandonó Viracochapampa y la mano de obra se concentró en El Palacio. La diferencia entre 
Viracochapampa (centro administrativo del tipo 1) y El Palacio (centro administrativo del 
tipo 2) en relación con el patrón arquitectónico y la cantidad de cerámica queda por 
esclarecerse. Además, necesitamos tener el fechado exacto del abandono de 
Viracochapampa y explicar de otra manera el hecho de que se abandonara alrededor de 1000 
d.C., al mismo tiempo que El Palacio, lo que no ocurrió alrededor de 700 d.C. De todos 
modos, con el fin de entender mejor la dinámica social en el norte tenemos que enfocarnos 
también en la situación de la costa, y la relación entre la sierra y la costa.  

 
5. Conclusiones 

 
El Horizonte Medio se caracteriza por una uniformidad y diversidad coexistentes en la 

cultura material y se advierte la interacción en varias formas. La uniformidad se percibe en 
el sentido de que se distribuyen los materiales del estilo Wari a lo largo de un gran territorio 
a pesar de que su cantidad es poca en comparación con los materiales de otros estilos. Al 
mismo tiempo, existen múltiples sitios con arquitectura de estilo Wari en el área 
comprendida entre el Cuzco, en el sur, hasta Cajamarca, en el norte. Algunos investigadores 
vacilan en usar la expresión ‘Imperio wari’, pues no presuponen la existencia de una 
organización política centralizada que dominase gran número de población. A veces la 
discusión converge hacia la elección entre las alternativas de si fue o no un imperio. Sin 
embargo, el problema no es tan simple: la diversidad o escasez de material wari no 
necesariamente niega la existencia de una organización centralizada. Algunos enfatizan la 
agencia local (Jennings 2006a, 2006b; Lau 2005; J. R. Topic & T. L. Topic 2001), pero eso 
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no descarta, de manera forzosa, la intervención de la capital. Ambas coexistían durante el 
mismo período al interior de la misma organización (cf. Isbell 2010: 234). Uniformidad y 
diversidad son dos aspectos del mismo fenómeno del Horizonte Medio y a este se le debe 
entender teniendo en consideración la diversidad de los materiales culturales, y se necesita 
tener un criterio para clasificarlos. 

Con el fin de entender esta época la hemos comparado con el caso inca (Watanabe 2014). 
Un aspecto claro es que el dominio político no necesariamente implica un cambio o 
imposición de carácter cultural. En el caso de Cajamarca, la evidencia de la fusión cultural 
entre Wari y Cajamarca es escasa; más bien, es claro que las dos entidades políticas 
coexistían sin mezclarse. Eso podría haberse debido a la diferencia social entre los rasgos 
wari y cajamarca. Postulamos que Cajamarca era una sociedad segmentaria y que carecía de 
evidencias de centralización, por lo que continuó sin sufrir grandes transformaciones y pudo 
coexistir con los wari (Watanabe 2014). Si hubiera sido una sociedad más centralizada, 
como en los casos de Recuay o Moche, habría ocurrido un cambio cultural drástico. La 
presencia de la evidencia wari no es homogénea, sino dispar; eso se debería también a la 
diversidad de sociedades de carácter provincial. Schreiber (1992: 31, 69; 2014: 18) utiliza la 
expresión mosaic of control o blanket of power (Castillo 2012: 50). Lo que se puede ver, en 
efecto, es un mosaico de cultura material, pero, ¿cómo se puede reconstruir el sistema 
político wari a partir de ello?, ¿qué relación existía entre la política y la cultura material?, 
¿qué tipo de mosaico existió en el sistema wari si es que lo hubo? Responder a estas 
preguntas hace necesario comparar los datos procedentes de varios lugares.  

Otro tema importante lo constituyen la cronología y el cambio diacrónico durante el 
Horizonte Medio. El caso de Cajamarca indica que la diversidad cerámica aumenta con el 
transcurso del tiempo; es decir, no se homogenizan la cerámica ni la arquitectura bajo el 
dominio wari. Para explicar este fenómeno se deben considerar las características de la 
organización política wari y, al mismo tiempo, las de la cultura Cajamarca. Si hay alguna 
característica observada en múltiples áreas esa corresponde a la organización wari. Si no se 
documenta en sitios de otras regiones, eso indicaría la peculiaridad de la cultura Cajamarca. 
De todas maneras, durante el Horizonte Medio se intensificó la interacción entre áreas, por 
lo que se incrementaron tanto la homogeneidad (uniformidad) como la heterogeneidad 
(diversidad). Nos queda por explicar el mecanismo que producía dicha interacción. Por 
nuestra parte, postulamos que eso se debe al movimiento de poblaciones bajo el dominio del 
Imperio wari, tal como en el caso del Imperio inca. ¿Se habrían trasladado poblaciones entre 
áreas a la manera de los mitimaes? ¿La gente se movilizaba libremente bajo la pax wari? 
¿Correspondía la aparición de nuevos tipos de cerámica de la cultura Cajamarca en el 
Horizonte Medio a la división e integración de la población bajo el dominio del Imperio 
wari, al igual que en el Imperio inca (Watanabe 2015)? ¿Tenemos que buscar otro modelo? 
Si bien falta investigar más, ya contamos con más datos y tenemos que considerar cómo 
interpretarlos. 
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Figura 1. Ubicación de sitios arqueológicos (elaboración del dibujo: Shinya Watanabe). 

Figura 2. Sitios arqueológicos en el departamento de Cajamarca (elaboración del 

dibujo: Shinya Watanabe). 
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Figura 3. Balconcillo. Chullpa 

(foto: Shinya Watanabe). 

Figura 4. Tumbadén. Ventanillas (foto: Shinya Watanabe). 
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Figura 5. El Palacio. Ubicación de los sectores (elaboración del dibujo: Shinya Watanabe). 

Figura 6. El Palacio. Botella con 

dos picos y asa puente 

(elaboración del dibujo: Milton 

Luján y Rosa Elizabeth Mestanza). 
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Figura 7. El Palacio. Arquitectura en el sector B (foto: Shinya Watanabe). 

Figura 8. El Palacio. Plaza en el sector B (foto: Shinya Watanabe). 
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Figura 9. El Palacio. Renovación de canales 

en el sector B (foto: Shinya Watanabe). 

Figura 10. Quero hecho a base de caolín (elaboración 

del dibujo: Milton Luján y Rosa Elizabeth 

Mestanza). 
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Figura 11. Piezas de cerámica de caolín con motivos de chevrones (elaboración del dibujo: Milton Luján y 

Rosa Elizabeth Mestanza). 

Figura 12. Taza de caolín con motivos en el 

interior (elaboración del dibujo: Milton 

Luján y Rosa Elizabeth Mestanza). 

Figura 13. Taza de caolín con el diseño de la chacana 

o cruz andina (elaboración del dibujo: Milton Luján 

y Rosa Elizabeth Mestanza). 
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Figura 14. Ojos. Ventanillas (foto: Shinya Watanabe). 

Figura 16. Monolito de cabeza con tocado de cuatro 

puntas guardado en el Instituto de Educación Superior 

Pedagógico de Chota (foto: Shinya Watanabe). 

Figura 15. Ojos. Unku con mangas (foto: Shinya 

Watanabe). 
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Figura 17. Motivo de cabeza del tipo Cajamarca Negro y Anaranjado (elaboración del dibujo: Milton Luján y 

Rosa Elizabeth Mestanza). 

Figura 18. Cerámica en el Museo de Cabana, 

donde se ubica el sitio de Pashash (foto: Shinya 

Watanabe). 


